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üáctAgana: Liberato MontolU y Garoia, Mayor 24, Ma­
drid y Provinoias, oocresponsalea de la tasa de Saavedra. 

©EOUNDA ÉROCA-
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En Cartagena un mes 8 rs.—Trimestre 24.—Fuera d 
ella, trimestre 80.—Números suelto» un real. 

Martes 20 de Febrero. 

Kl Koo dtt Cartagenai 

Venidade8.M.emey 
Dt Alfonso Xn 
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Piu** conojcar que esta ciudad ^ 
monáirqM(ic«,«l>ie pífra toda? sus ee-
perans^B de progreso moral y male-
rial, d» orden, de juRticia y prosperi­
dad local, en D. Alfonso XII, en el 
joven 9ey de una Nación que fué 
grandb y poderosa y que lo ser4 to-
davia.Hpr^efjpntina en todos, el con­
solador aentiipiento de amor á la 
patria^ :>^sU recprcer estaa calles; 
bastid jp̂ â sf eo la animación y ale-
gri»4U»>4ttfnofl*tr«Q loa Cartagena* 
ros-álalMH* ideo i e ver prótimo «1 
moné'Mo Áé qiie éíta «ntigualé ki»> 
tórioá'dhidtd, t a á éer viaUada 
poi« l̂ 0¿d1«r»¿idA itMnafca/llaittado 
á retttáttî ii* e*ní alta inatitucton tth 
bien de't^6s los españoles. 

Cartáĝ éhái obfa en esta OCasíoú, 
cori:/óJ)(iéidé hacerlb el masT noble y 
leal PütíSlo:' Cartagena responde con 
hechos inequívocos al desfavorable 
conpepto y á la estiaviada opinión 
formildá d'e esta ciudad hidalga: el 
que tío lo ctpa que venga, vea, exa-. 
i&ih^ y'jfuK îiie. NÍQ^ busta con «stq, 
Pasatídt), á dar alĵ ünas lioüciaa de 
los felBteJ(Í8 q,Vié 8̂  t>r'épilbán. 

Los cuerpos de esta guarnición, 
entusiastas por su Rey D. Alfonso XII 
BigniQcan su acendrado amor y su 
^'^A'^^Í* íwlbesion aVque han vfsto 
Jl íreiifé | é ( M|ércí¿¿, comtjatjendo 

lí&*"*^i^?' de MI' UWtad jr ¿elá 
pilHa,' ebb el máge^tqoao arco colo­
cado en «1 glacis de!« puerta de San 

^i^Poia^* iíla, Í08 acogidos en la 
rí"f- í* P»«ricordia, esperarán al 
atS**. r * ^ ^ * «u paso frente al 
J,ny5!«»^blecim¡ento y la banda 
^[J¡lH"<»4el mijunoy los niños y 
qu* / •°'on»rán un bonito himno 
JjV^attdablemdttt*, conmoverá á 

^»^»Wf q[^ft•4u^fB 4#8Tiaidoi¿ 

que esas inocentes criaturas deman­
dan de este modo, para ellos y para 
BU benéfica casa, el amparo y pro­
tección deque son tan dignos. 

Sabemos que ese dia, estrenarán 
los jóvenes músicos un bonito uni­
forme costeado por el comercio y 
tendrán los asilados la comida ex 
traordinaria que para solemnizar la 
entrada de S. M. les dá el colegio de 
Abogados de esta ciudad, y que las 
niñas tienen preparada una salve 
que cantarán, si S. M. sé digna visi­
tar el etlábleeimiento y orar en 
su templo. 

El Excmo. é limo, Sr. Obispo de 
esta Diócesis, asistido de una comi­
sión del Cabildo Catedral, y del cle­
ro parroquial de Sta. María de Gra­
cia, recibirá en su puerta á S. M. ofí-
ciclando de pontifical en el Te-deum 
que se cantará ágran orquesta. Ya 
está colocado el sitial para la regia 
persona que e« de terciopelo car-
mesi con flecos y franjas de oro, y 
también lo necesario para iluminar 
la fachada principal déla iglesia con 
bomba* de cristal. 

El grandioso obelisco de barras de 
plomo argentífero, levantado frente 
al palacio del Excmo. Sr. D. Andrés 
Pedréño que ostenta la rica produc­
ción de las minas del distrito de 
Cartagena, ya tiene conductores de 
gas para ser iluminado, que forma­
rán un encantador conjunto con el 
palacio, á juzgar por la suntuosa y 
aca«o, nunca vista iluminación que 
lucirá en sus fachadas. 

También será suntuosa la que 
prepara el casino da esta ciudad, 
pues pasarán de mil bombas d» cris­
tal blanco opacólas qne con sumo 
gusto colocará en lafachaday en to-

I, da la calle Mayor, eiitre los mástiles 
con banderas y gallardetes que fijará 
en ella el Ayuntamiento. 

Eo el Oirculo-Atenéo, la Sociedad 
Económica y en las casas del Sr. Con­
de de Sta. Lucia, Sr. Soto y otras 
muchas, sepreparan igualmente bri­
llantes iluminaciones, engalanándo­
las vistosamente. Todas las de esta 
población, puede decirse, que luci­
rán sus esmerados adornos, pues nos 

1 consta que ni la fábrica de cristal 
de iotSréé. Valarino, ni la delgas, 

pueden satisfacer los pedidos que se 
le hacfin de este fluido y de las in­
numerables bombas que so quieren 
obtener á toda costa. , 

El cuartel de infantería de mari­
na, y los de los cuerpos que guar­
necen la plaza, rivalizan en el em­
peño de prepararlos dignamente, 
para festejar á S. M. presentando ya 
sus fachadas un bellisimo aspecto. 

Otro dia daremos mas noticias re­
ferentes á este notable suceso. Por 
hoy basta lo dicho para dar un so-
leme mentisá los que con tanta in­
justicia juzgan del noble y lealpue-
blo de Cartagena. 

ORIGEN DÉLA CAÑADE AZÚCAR 
Y SUS EMIGRACIONES. 

^Continuación.) 
La caña y sus productos se men­

ciona también por los poetas Ver-
ron, Attanico y Cucano, por el filó-
soto Séneca, por el autor anónimo 
del«Periple ó Guia de la navegación 
del mar Rojo,» mucho tiempo atri­
buido á Ario, y por los médicos Ga­
leno y Pabloy Eginia. 

Este ultimo escribía en el siglo IV, 
época en que los ejércitos bizanti­
nos, mandados por Heraciio, pene­
traban enlPersla. 

Los cronistas Leófanes y Cedreno 
nos enseñan'que este emperador en-
contió en el tesoro de Cosroes, en 
Dastagerd, además de los lingotes de 
oro y plata y de los vestidos y tapi­
cerías de algodón y seda, grandes de­
pósitos de pimienta, jengibre y azú­
car. No podiendo llevarse estas ri­
quezas, lev pegaron fuego, con los 
0)agnificos palacios qué las encer­
raban. 

Ignoramos la época precisa de 
cuándo se exportó de la India la 
caña de azúcar para Arabia y Per-
sia. Dioscórides, Plinio y Galeno ci­
tan el primero de esos paises como 
un sitio productor del azúcar. En 
cuanto á la Persia, M. Reinaud en­
contró un texto qtie decia que la ca­

na se cultivaba en el siglo X en la 
provincia do Khouristan, antigua 
Susiana, entonces perteneciente al 
imperio délos kalifas. 

Un historiador persa del siglo XV, 
Kondemir, nos ha conservado un 
hecho que tiene relación con la ma­
teria que tratamos. Cuando en 4087 
el kaliía Abessida Mogtadi Riamrt-
llah se casó con la hermosa prince* 
sa de Pérsia, hija de! Sultán Sed-
joukide 'Meliktcbab, las fiestas del 
casamiento ocasionaron gastosináu-
ditos. Todas las calles de la capital 
fueron iluminadas con velas de cera, 
y para los banquetes de palacio no 
so gastaron menos de cuarenta mil 
kilogramos de azúcar. 

Parte de este azíicar debió haber' 
so extraído de la India, cuyaá rela­
ciones con Bagdad eran muy fre­
cuentes por el camino del Golfo Pér­
sico. Cuando la importancia de esta 
ciudad empezó á decrecer, el co­
mercio de Oriente volvió á tomar la 
antigua ruta del mar Rojo que los 
Sassanidas hablan cerrado anterior­
mente. Después de unapri^nera eta­
pa en Aden, las mercancías de la 
India y de la China, las perlas, pe­
drerías, las especias, los tejidos de 
algodón y seda, el arroz y el azücar 
se trasportaban por mar hasta Cos-
seír y Suez, de donde á lomo de ca­
mello llegaban hasta el Cairo, cuyos 
monumentos, menos maltratados por 
el tiempo y los hombres que los da 
Badgad, nos certifican la opulencia 
de los Fatimidas y sus sucesores. 

Un peregrino florentino, Kicolo 
Frtíscobaldi, que visitó el Egipto eu 
1384, nos pinta el delta del Nilo cu­
bierto de plantaciones de caña d^ 
azüoar, y dice: t La ciudad del Cairo 
contenia depósitos considerables de 
azúcar y especerías, de donde saca­
ban los negociantes do Europa ente­
ra sus provisiones.» 

(Se continuará.) 
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Se hah recibido en París noticia» 
de Mr. deUjfalvy, envíado'por el mi­
nisterio de Instrucción pública, con 
una misión científica al Asía Cen­
tral. 

Después de permanecar largo tíém-


